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Cañón de las Hazas del respiradero

Marta García Martínez. (Villacantid, 1979). Ligada a la 
\  ganadería toda su vida, crea su propia cabaña en Soba. Aunque 

tiene estudios de enfermería, siendo su verdadera vocación la 
naturaleza, cuando se abre el Centro de Interpretación de La 

Gándara (2007) obtiene una de las plazas. Al frecuentar todo el 
Parque Natural, realiza un estudio para recuperar los verdaderos 

nombres de la zona. Espera que en un futuro próximo ese mapa se 
publique, para que redunde en el general conocimiento del Parque Natural y no 
se pierdan los verdaderos topónimos en las generaciones venideras.

Arturo López San Juan (1950). Practica el montañismo desde 
los años 70 y posee un denso historial asociativo y federativo: 
socio de tres grupos de montaña cántabros, miembro fundador 
del G.M. ORZA de Los Corrales de Buelna, vocal de 
veteranos FCDME, vocal de divulgación FCDME, monitor y 

director de campamentos juveniles. Divulgador del blog “la 
montaña motiva” . Habituado a tomar nota de todas sus 

actividades, entre 2008 y 2010 realizó 256 salidas de montaña, 
alcanzando un desnivel acumulado de 240.000 metros que suponen unos 4.676 
km de marcha.

■ Introducción

La zona del nacim ien to  del Asón es de las m enos conoci­
das y  más herm osas de Cantabria. Ubicada íntegram ente 
en el té rm in o  m unic ipa l de Soba, se declaró com o Parque 
Natural de los Collados del Asón en 1999. Su extensión es 
de 4.740 ha, la m ayoría  de m onte  púb lico . Las a ltitudes 
están com prend idas entre los 240 m etros del pueblo de 
Asón y los 1573 de Peña Lusa. El Picón del Fraile (1632 m) 
fue exclu ido porque hay una base m ilitar. Uno de los p rin ­
cipales valores naturales del Parque son las form aciones 
geom orfo lóg icas  y  kársticas, entre  las que destaca la 
acción de los cuatro  g laciares que d iscu rrie ron  por este 
te rr ito rio  hace 130.000 años, de jando una abrupta  to p o ­
grafía de lapiaces, garmas, hoyos, dolinas, m orrenas y  pro­
fundos poljés.

Son d ignos de m ención los cuatro  circos g laciares 
del parque: Hoyón de Saco, donde se filtra  el agua de la 
Cascada del Asón. Bustalveinte, el más largo del parque 
(7 km), se unía a través de una cascada de b loques con la 
lengua del g lac iar de H ondojón. Los de Busta lve inte y de 
Hondojon unían sus lenguas cerca del A lto  de La Posadía, 
d iscurriendo hacia los Collados del Asón hasta una a ltitud  
de 400 m, la cota más baja que alcanzaron los glaciares de 
la península Ibérica. Hubo un cuarto glaciar, el de Zuda, 
que carecía de lengua. En el parque hay varios cabañales, 
que antaño se llenaban de gente los veranos. Aún hoy tres 
fa m ilia s  suben en la época estiva l asentándose en las 
cabañas con sus ganados y  enseres.

Javier Tezanos Díaz. (Reinosa, 1948). De formación académica 
Ingeniero Industrial, ha trabajado en Sidenor como especialista 
en materiales y procesos. Ahora está prejubilado. Desde 1978 
participa en marchas con el Grupo Pico Cordel de Reinosa y 

está federado desde 19 8 1. Comenzó a escribir rutas de 
montaña en 1995 y desde el 2004 prepara un itinerario de cada 

marcha que realiza su club. Desde agosto de 2008 es Presidente de 
la Federación de Deportes de Montaña y Escalada de Cantabria (FCDME).



Porra del M ortillano (lím ite del Par­
que Natural al NE), el Mazo Chico 
y  el Mazo Grande, tres cum bres 
que en sus entrañas esconden el 
m ayor sistema subterráneo penin­
sular, con 114 km de long itud. Los 
espeleólogos suelen decir: "S i un 
día te  levantas y  no ves el Mazo 
Grande, no te  asustes, se ha hun­
dido'.' Hacia el E (izquierda) se ve la 
p lataform a de abrasión del Glaciar 
de Bustalveinte.

Poco después de 1 km se pasa 
ju n to  a unas cabañas. Las cerca­
nas a la pista son las de Respija- 
d iru , las más le janas las de 
Horneo. Este cabañal es uno de 
los m ejor conservados del parque, 
aunque apenas queden restos de 

los te jados de lastras. Hace 20 años estaban todas las cabañas 
habitadas y  hasta celebraban la fiesta del Santo, pero con las 
norm ativas de la PAC (Política Agraria  C om unitaria) este tipo  
de ganadería fue desapareciendo y  los paisanos asentándose 
en el va lle  para poder desarro llar activ idades acordes a la nor­
m ativa. Los árboles que acom pañan a estas cabañas (y a las 
del resto del parque) son fresnos. La gente era trem endam ente 
superstic iosa, p lantaba estos árboles para ahuyentar to rm en­
tas y  bru jas; tam b ién  se utilizaban para fab rica r las cebillas 
(apero que se pone al pescuezo de las reses para am arrarlas al 
pesebre). En inv ie rno  el ganado usaba las hojas del fresno 
com o fo rra je . Los m uros que de lim itan  estas praderías son 
construcciones a canto seco, no llevan n ingún m ateria l para 
su sujeción.

Al llegar al alto de la Posadía (896 m) se encuentra una mesa 
in fo rm ativa  y  se tiene una m agnífica vista de Bernavinto. Este 
poljé, uno de los m ejores e jem plos de relieve kárstico del par­
que, está fo rm ado  po r la erosión del g laciar de Bustalveinte, 
cuyo arroyo m eandrifo rm e  de desagüe es el R ubrid illo . A  la iz­
quierda (S) del alto destacan las verticales paredes de los Cam­
panarios. En m ed io  de éstas se encuentra el Coladero, un 
pe lig roso acceso al va lle  glaciar de Hojón. A  la derecha (N) se 
ven los fa ra llones de los Castros de Horneo.

A travesando el fondo  del poljé, donde hay varios prados y 
dos cabañas, se sube hacia Breña Román. Rem ontada la pe­
queña subida, en la prim era b ifurcación se va a la derecha (el 
cam ino  de la izquierda corresponde al PR-S 66, Ruta de Hon- 
do jón), luego a la izquierda en la inm edia ta  derivación. Este 
herboso cam ino sigue el PR-S 74 y  llega al Senderón, un prado 
rodeado con cierre de piedra y  cabaña en la parte superior. A  
la izquierda del cercado (O) hay unas hayas de gran porte. Se 
continúa de frente  por el PR-S de Bustalveinte, que va por el lí­
m ite  in fe rio r del arbo lado. El sendero entra en una pequeña 
vaguada, entre una lom a y  el ta lud  donde están los árboles. Al 
sa lir sigue subiendo por una vereda con vistas a la hondonada 
(izquierda) Brenarrom án (en el mapa pone erróneam ente Ce­
rraja Larga). Ese po ljé  se fo rm ó  por la acción del h ie lo  de la 
lengua g lac iar de Busta lve inte en la fa lda norte de los picos 
Mota Primera (1455 m) y  Cerro Largo (1353 m). Brenarromán 
está p ro teg ido  por el M onte  Llusias, bosque que enlaza con el 
circo g lac iar de Bustalveinte. En Brenarrom án hay o tro  caba­
ñal, sito  en el poljé; su arroyo fo rm a una zona de turbera donde 
la b iod ive rs idad  en an fib ios  es a ltís im a, pud iéndose  ve r la 
Rana Bermeja y varias especies de tritones.

S igu iendo las balizas del PR, enseguida se gira hacia la de­
recha, in ternándose en el bosque de Brenaloso. En estos tie m ­
pos en los que la carga ganadera no es tan intensa com o 
antaño, es d igno  de adm ira r cóm o se com porta  la vegetación. 
En los espacios lib res p rim e ro  co lon izan los helechos, más 
tarde el brezo en sus d iversas subespecies. Cuando el brezo 
ha creado las cond ic iones adecuadas aparecen los abedules; 
a su som bra  se irán im p on ie n d o  las hayas, hasta expu lsar 
fuera a los abedules. En esta zona se aprecia m uy bien cóm o
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■ Canal Estrecha del Haya

■ Recorrido de la marcha

Se sale del aparcam iento del Collado del Asón (686 m). En el 
in ic io  hay un panel con el mapa topog rá fico  del parque y  la 
descripción de la ruta del g lac iar de H ondojón (PR-S 66). Se 
tom a (ONO) la pista que va a Bernavinto, pasando enseguida 
ju n to  a una exp lo tac ión ganadera. Poco después se encuentra 
la fuente  de Fuentebezón (a la izquierda del cam ino, antes del 
paso canadiense), que tiene agua todo  el año y  fam a de favo ­
recer la fecundidad fem enina. Ascendiendo por la pista, las v is­
tas invitan a adm irar el valle fluv ia l del Asón, donde la carretera 
se retuerce hasta alcanzar el collado. Del NE al NO destacan



■ Cabañal de

al bosque de hayas le rodea una orla  de abedules y en la zona Brenacobos 
externa predom ina el brezo.

El cam ino sigue hacia el fa ra llón  rocoso, una grieta da paso 
a la p la ta form a del s igu iente n ive l, donde se abre un recinto 
prácticam ente cerrado. En las rocas del fren te  se gira a la de­
recha y  se sube entre bloques. Enseguida se encuentra una b i­
furcación, tom ando  la dirección de la izquierda, desechando ir 
de frente  pasando ju n to  a unas hayas. Al sa lir del a rbolado el 
cam ino llega al Collado de los Lobos (1075 m). Se baja en ton­
ces a un hondón que la población local denom ina El Corralón, 
ya que aquí guardaban las vacas por la noche. Dejando el ca­
m ino  que va de frente  a la depresión de La G andarilla  (1083 
m), se dará un g iro  de 90° a la derecha y  segu ir hacia el p rim er 
cañón que se in tuye entre las rocas verticales, tras la m orrena 
que hay que subir.

Desde lo a lto de esta cuesta se ve el com ienzo del am plio  
cañón de Canal Honda, el p rim ero  de los que se va a recorrer.
Volv iendo la vista atrás se ve la "b o la "  de la base m ilita r del 
Picón del Fraile (1625 m), que es un radar de la OTAN. Delante 
está el espolón de M ota la Fuente (1561 m). El cañón (orien­
tado  al NE) tiene  más de 500 m de long itud , unos 15 m de 
ancho y  paredes de unos 20 m de altura. Un sendero m arcado 
discurre por los derrum bes y  barreras de derrubios, s iendo ne­
cesario ir sub iendo y  bajando. El recorrido  está sem brado de 
hayas de gran porte, pues la re la tiva  um bría  de la canal es 
ideal para esta especie. En m edio  del cañón quedan restos de 
una pared de lo que antaño fue un corral.Ya al fina l, por un es­
cote de la roca se ve la llanada de Bernavinto. A  la derecha se 
tiene una vista im ponente  de los Cam panarios, a la izquierda 
asoman Los Castros de Horneo.

A  con tinuac ión , el cam ino com ienza una fuerte  bajada en 
zigzag po r espacio ab ierto , con Bernavin to  a la derecha. Se 
con tinúa  pegado al fa ra llón  de la izquierda, sub iendo  y  ba­
jando  sucesivam ente. A l llegar a una zona en la que el m ura- 
llón  se retrae dejando un espacio a la izquierda, se sube (NO) 
hasta sa lvar un paso por unas rocas. Justo  a la izquierda se 
entra en la Canal Estrecha del Haya, pasadizo estrecho, se- 
m iocu lto  detrás de unas hayas. A  la entrada destaca un haya 
joven  recta y  esbelta (de ahí su nom bre).

El cañón, que tiene unos 3 m etros de ancho, altas paredes 
(más de 20 m al p rinc ip io) y  casi 100 m de long itud, se sube 
(SO) con fuerte pendiente por un resbaladizo suelo de turba. Al 
fina l el cam ino llega a la altura superio r de las paredes latera­
les. En este punto  hay unas hayas y  una fuerte pendiente cu­
bierta de largas hierbas. Por ella sube el sendero poco 
m arcado que hay que seguir, ten iendo que agarrarse a las hier­
bas y  arbustos para poder alcanzar la parte superio r del paso. 
Yendo en zigzag por un terreno de fuerte  pendiente, se llega al 
borde del s igu iente frente  del fa ra llón . Se recorre pegado a la 
roca (SO), con un paso aéreo sobre una roca desgajada y ais­
lada. Puede dar un poco de vértigo , pero no tiene n inguna d i­
ficu ltad . En la parte supe rio r de esta terraza del fa ra llón , el 
suelo, de lapíaz kárstico, está fo rm ado  por piedras a m odo de 
bandas, separadas por pro fundas grietas, por lo que hay que 
pasar con cuidado, saltando de roca en roca.

Entre estas rocas agrie tadas y el fa ra llón  hay un pequeño 
pero pro fundo cañón to ta lm ente  cerrado, al que sólo se puede 
acceder rapelando. Se continúa hacia la derecha (E) por un ca­
m ino poco claro entre árgom as y  brezos, siem pre pegado al fa­
ra llón. Más adelante se deja o tro  cañón a la derecha, por 
debajo de la cota por la que se cam ina. Hace años el te rreno 
estaba más lim p io  y los cam inos más claros porque los caba­
llos se aventuraban po r estos vericuetos. Cuando aparece, 
cada vez más abajo, la hondonada de Bernavinto, se deja el 
cam ino  para en tra r en una grie ta  a la izquierda. Da paso al 
cañón Las Hazas del Respiradero o La Cañada de M oncrespo, 
com o lo llam an los lugareños. El piso, com o en el caso ante­
rior, tiene fuerte  pendiente; la long itud  es de unos 200 m. Casi 
arriba se encuentra un paso en la pared izquierda, al que se 
accede por unas piedras colocadas a m odo de escaleras. En­
tonces se entra en el hayedo de M oncrespo (da nom bre a la ca­
ñada), con árbo les de buen tam año  y  so tobosque de 
arándonos.

Se sigue por el cam ino de frente, que coincide con el PR-S 
de Colina, desechando o tro  más am plio  que sube a la derecha. 
Por un trecho el sendero llanea y  va g irando a la derecha (pasa 
de O a N y NE), a travesando la parte superio r de Brenalengua 
(1273 m). A  la izquierda queda el A lto  del Carrío (1424 m), de



fren te  aparece el m onte  Colina (1434 m); am bos semejan dos 
forta lezas por las em pinadas laderas que les flanquean. 
Cuando el cam ino está em pedrado y  es casi llano (se ve el te ­
jado  de una cabaña a la derecha), pasando el m uro  que la 
rodea se accede a Brenacobos, precioso lugar en el que hay 
tres cabañas con te jado de lastras (en o tros lugares se deno­
m inan lajas o lanchas), aunque alguna lo tiene reparado con 
tejas. Gran parte del cercado lo fo rm an los cantiles que rodean 
los prados. Dejando a la derecha el cierre de la finca se ve un 
abrevadero, poco más arriba hay un m anantia l.

Este es el punto  más a lto  del recorrido. Se ve el radar del 
Picón del Fraile, con laderas escalonadas fo rm ando  "hazas"; a 
sus pies el g laciar de Bustalveinte con los cuatró circos glacia­
res, el co llado de Bustalveinte, Pizarras o el Carrio y  la Sierra la 
Vaga. A l fondo  se im pone  Castro Valnera, el p ico más a lto 
desde Cantabria al Pirineo. A travesando la cam pera hasta el

En esta zona el cam ino está poco m arcado, hay que tener 
cuidado. Sin bajar dem asiado, se tom a com o referencia el fa­
rallón rocoso que se v is lum bra  a través de los árboles por la iz­
quierda. El te rreno es kárstico, p lagado de agujeros. A l cabo 
de un rato se tom a una senda más pisada, con a lgunas mar­
cas rojas en el suelo. El cam ino se va acercando al paredón, 
llega ju n to  a sus vertica les rocas. Al sa lir del bosque se accede 
a una senda que d iscurre cercana al fa ra llón  (izquierda) que 
cae en cortado a Bernavinto; en la otra parte se ven las m oles 
calizas de los Cam panarios. Enseguida se deja el cam ino más 
marcado, que sigue bajando.Tom ando sendas de anim ales se 
sigue de ladera casi llaneando, hasta dar con la base del fa ra ­
llón. Se llega a una zona de grandes rocas, los Castras de Hor­
neo, con una peña característica a la derecha, ju n to  a la caída 
que baja a B ernavin to . Frente al m on o lito , cual g igantesco 
m enhír, se abre la boca de la cueva de Currutuerta (1110 m).

■ Monolito
prado in fe rio r, que linda con los fara llones, las grandes pie- en las Hazas
dras dejan un paso (señalado con un hito) por el que se entra del
en el M onte  Las Fuentes (queda encima de Las Hazas del Res- respiradero,
piradero), bosque de hayas cubiertas de liqúenes. Estos orga- frente a la
nísmos, fo rm ados por la s im b ios is  entre un hongo y  un alga, Cueva
son el b ío índ icador de la calidad del aire. El cam ino  d iscurra Currutuerta
entre rocas, la hojarasca suele cub rir las grietas. Enseguida se
tuerce a la izquierda, saliendo de una canal para entrar en la de
enfrente, que hace un par de zigzag. Cuando la canal tiende a
¡r hacia abajo, se tom a una desviación a la izquierda que sube
entre rocas, para después in ic iar una bajada constante, no m uy
pronunciada.

Presenta un im ponente  vestíbulo  y  ha lib rado  a las cabras de 
ser a lim ento  del lobo, además de an idar en ella chovas y  al­
guna que otra especie de m urcié lago.

De vue lta  al cam ino  se entra en una zona de rocas que hay 
que salvar; no hay pe lig ro , es com o sa lta r una tap ia. A  co n ti­
nuación  se sube una p ronunc iada  cuesta con gruesas p ie­
dras, en d irecc ión  a un paso entre  rocas enorm es. Tras esta 
sub ida el cam ino  vue lve  a ba ja r con pasos de licados. Des­
pués de un tram o  de ascensión se llega a un pun to  con o tro  
gran m o n o lito ; unos h itos ind ican la entrada (1080 m) al ú l­
t im o  cañón del recorrido , el del Canalíjo. Es d is tin to  a los an­
terio res, quebrado y  laberíntico, en ángulos rectos, se cambia



■ Salida del Cañón Canalijo

de rum bo  en cada tram o. Se entra por 
una fue rte  pend ien te  de bajada con 
a lgo de tu rba , donde es fác il resbalar; 
luego el suelo sube y baja. A  veces pa­
rece que es un tram o  sin salida, pero 
al fin a l se pasa po r la abertura lateral. 
En la parte fina l el cañón se abre en un 
gran "s a ló n "  lleno  de hayas y  co ­
mienza la ú ltim a bajada. Dependiendo 
de la época, se pueden ve r den tro  de 
la canal orquídeas que sólo se dan en 
zonas de gran um bría.

La bajada fina l se hace entre rocas, a 
las que hay que agarrarse; dan paso a 
una zona sem iab ierta , c ircundada de 
grandes y  bon itos bloques. Por la zona 
de salida se ve el llano de Bernavinto. 
El cam ino, que baja en continuo zigzag, 
no está m uy m arcado y tiene  mucha 
pendiente; llega a un punto in term edio  
entre el a lto  de la Posadla y  las caba­
ñas de Respijadiru. De aquí, por la pista 
se vuelve al aparcam iento de los Colla­
dos del Asón. □

■ Subida a la entrada del Cañón de Canalijo

Datos de la marcha
Desnivel acumulado: subida y bajada 880 m.
Duración previsible: 7 h.
Dificultad: de fácil a mediana.
Distancia total estimada: 14,6 km.
Distancias parciales: Collado del Asón - A lto de la 
Posadía 2,4 km; hondonada Bernavinto 2,8 km; 
Cabaña Senderan 4,4 km; Canal Honda 5,5 km; Canal 
Estrecha del Haya 6,2 km; Cañón Las Hazas del 
Respiradero 6,9 km; praderías Brenacobos 8,7 km;

Cueva Currutuerta 11,2 km; Cañón Canalizo 11,5 km; 
Collado del Asón 14,6 km.
Esta marcha no es recomendable en condiciones 
Invernales, pues las canales se llenan de nieve; al ser 
pumos de gran umbría, puede permanecer hasta el 
mes de mayo. En época de deshielo no se puede 
cruzar el fondo de los poljés glaciares, el agua 
alcanza hasta 3 metros de profundidad.
Web consultada para mapas: 
http://sigpac.mapa.es/fega/vlsor/.

http://sigpac.mapa.es/fega/vlsor/

